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Tengo que reconocer que cuando mi amigo Arturo de Onís me contaba 
las historias de sus cacerías de guarros en Irán lo miraba siempre con 

incredulidad, como diciendo, «¡Este tío se come una y se cuenta veinte!», 
aunque la idea de ir a ese país siempre me había atraído  muchísimo. 

 Por José Ramón Palop

La verdad es que todo 
sucedió muy rápido. El 
padre de Fer, mi compa-
ñero de fatigas por esos 
mundos de Dios, acababa 
de volver con Arturo de 
cazar su carnero y su 
ibex, haciendo también 

algún intento con los guarros. Fue él quien 
nos dijo, «¡Tenéis que ir lo antes posible, el 
trato que he recibido es maravilloso y lo de 
los guarros es impresionante!» . 

Pues ni cortos ni perezosos empezamos 
con los preparativos del viaje. Estábamos 
a primeros de diciembre y queríamos ir a 
mitad de mes, aprovechando el celo y para 
cazar, como nos dijo Arturo, con el equipo 
A (ya detallaré más adelante el por qué de 
este nombre). Los trámites de entrada eran 
lentos y había poco tiempo, pero, finalmente, 
conseguimos nuestro objetivo y nos presen-
tamos en el aeropuerto de Barajas, el día 15 
de diciembre, Arturo, que se ofreció a acom-
pañarnos, Miguel, Fer y un servidor. 

Después de un viaje un poco pesado 

llegamos a Teherán vía Estambul. Ahora 
se presentaba la siguiente cuestión, ¿serán 
estos tíos como nos los pintan en las noti-
cias? ¡Rotundamente no!, y nada más lejos 
de la realidad. 

Un poco de historia
 La Republica Islámica de Irán tiene unos 75 
millones de habitantes, siendo Teherán su 
capital con casi 17 millones de habitantes. 
Son una de las civilizaciones más antiguas 
del mundo, los persas, con más de ocho mil 
años de historia a sus espaldas. El idioma 
oficial es el Farsi, aunque también se defien-
den bien en inglés. 

Su nivel de infraestructuras, así como 
su parque móvil, comunicaciones y servi-
cios son muy aceptables, siendo Teherán 
el punto neurálgico más importante del 
país. Durante nuestra estancia en la capital 
pudimos ver los restaurantes llenos de clase 
media, los comercios funcionando y un ir y 
venir de gente por las grandes avenidas de 
Teherán bastante impresionante. 

Ellos tienen mucho interés en que los 

turistas que los visitan se lleven una excelente 
opinión de su país, desviviéndose por todo 
para demostrar que las cosas que se pintan 
desde fuera no son lo que parecen. 

Irán es el único país del mundo donde se 
pueden cazar ocho tipos de carneros dife-
rentes, además de íbex, siendo los grandes 
cochinos la guinda perfecta para hacer la 
cacería de tu vida.

Nuestro único objetivo, como he comen-
tado antes, eran esos guarros de ensueño, 
aunque ya le había advertido yo a Arturo 
que el listón estaba bastante alto, ya que, 
gracias a Dios, hasta hora, todos los años 
nos damos un 'homenaje' de guarros con 
nuestro grupo de amigos, Los Suspulas, 
por países que tienen fama de grandes 
cochinos, pero la verdad es que nada es 
comparable con la experiencia vivida en 
esta aventura iraní. 

Después de cuatro horas de viaje por 
carretera llegamos a Sirghah, pueblo de 
25.000 habitantes, distante unos 100 km 
de la costa del mar Caspio. Allí nos alojamos 
en la casa de Mushalá , el jefe de los cazado-

res del equipo A. El alojamiento era bastante 
aceptable, con dos dormitorios de dos camas 
cada uno, una cocina y un salón comedor. El 
baño quedaba fuera de la vivienda, y lo que 
más nos llamó la atención es que no existen 
tazas de váter –un simple agujerito en el que, 
al principio y por la falta de costumbre, es 
fácil fallar los ‘tiros’, luego con la practica los 
metíamos todos en el ‘blanco’–.

El equipo A de los cazadores  lo compo-
nía Mushalá y su hijo Alí. Este nombre se 
lo puso Arturo por que es impresionante el 
control, dominio y conocimiento que tienen 
de las zonas de caza –en Irán se caza todo 
en abierto–, así como de las costumbres y 
querencias de los guarros de allí. 

Tipos de caza
No pretendo aburrir al lector contando cada 
una de nuestras batallitas, eso queda, como 
dice Arturo, para los amigos que nos aguan-
tan, pero sí me gustaría comentar algunos 
lances que me parecen interesantes.

Caza nocturna
Dedicamos dos noches a cazar con el faro. 
No es una modalidad que nos guste dema-
siado, pero, ya que aquí esta permitida, 

decidimos salir dos veces a probar suerte. 
Hicimos dos equipos, Miguel y Arturo en un 
coche, Fer y yo en otro. Recorrimos siempre 
grandes distancias hasta llegar al cazadero,  
ya que en las zonas donde se caza con faro 
son exclusivas, es decir, en esas zonas no 
se caza en batida ni al salto. 

La primera noche que salimos no tuvo 
desperdicio, ya que habíamos llegado ese 
mismo día, por la tarde, y estábamos lite-
ralmente destrozados del viaje. De todas 
maneras nos animamos y tiramos p'alante. 
No paso mucho tiempo cuando Alí tocó 
suavemente el techo de la pick up. Fer y 

yo nos quedamos un poco extrañados ya 
que no habíamos visto nada, hasta que Alí 
puso el foco en un punto fijo y vimos un  
guarro como un ternero comiendo entre el 
bosque. ¡Madre mía qué cara se nos quedo 
a los dos al contemplar semejante 'cacha-
rro'! El tiempo que tardó Fer en echarse el 
rifle a la cara, meterlo en visor y disparar se 
me hizo interminable, pero causó su efecto 
inmediato dejando al guarro fulminado 
con un tiro en la paleta con su .300 WSM. 
Cuando llegamos a cobrarlo no dábamos 
crédito, más de 200 k, unas navajas como 
las que gastaba Curro Jiménez y unas 

Jabalíes en Irán
¡si no lo veo no lo creo!
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“¡Qué cara se nos quedo 
al contemplar semejante 

'cacharro'!, El tiempo que tardó Fer 
en echarse el rifle a la cara, meterlo en 

visor y disparar se me hizo interminable”

En la foto de 
arriba se pueden 
apreciar las 
dimensiones 
del 'ternero' que 
abatió Fran y las 
'facas' que se 
gastaba el bicho.
El de abajo, 
abatido por 
Miguel, no le fue 
a la zaga ¡27,5 de 
navajas, dio la 
fiera! ¡Increíble!
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amoladeras impresionantes. Mil abrazos 
y sesión de fotos.

¡Joder, como empieza esto!
Después de este lance se sucedió otro 

similar, sólo que el guarro se quedó pinchado 
y fue cobrado al día siguiente por nuestros 
amigos. ¡Otro 'ternerico' al saco!

Al llegar a la casa, sobre las 2:30 horas, 
coincidimos con Miguel y Arturo. Miguel 
nos contó que había cobrado uno muy 
grande y había dejado pinchados otros dos, 
que intentarían cobrar por la mañana. Aquí 
empecé yo a mosquearme con los calibres 
que habíamos traído ( .300 WSM, 7 mm 
y 300 WM), demasiado rápidos parar 
estas moles, la mayoría de más de 200 k. 
Creo que la mejor opción son calibres más 
contundentes, tipo .338, 9,3x62, incluso, 
el matalostodo .375 H&H.

Caza al salto
Yo, particularmente, tenía mucho interés en 
cazar así, ya que es como lo he hecho toda la 
vida a los conejos por mis queridas tierras 
manchegas, sólo que aquí, en vez de un 
conejo, de la mata te sale un 'trolebús'.  

Nos dividimos, como siempre, Fer y yo 
con Mushalá y Alí, más dos perrillos mille-
ches. Miguel salió sólo con dos guardas, ya 
que Arturo estaba lesionado por un reciente 

accidente de moto y no se veía en 
forma como para darse un tute 
gordo. Nos llevaron a una zona 
nueva, compuesta en su mayo-
ría de bosque de hayas, precioso, 
con unos cerros que, sin ser muy 
altos, había que echar un trago de 
vino para subirlos. Te pasas todo 
el día cerro p'arriba, cerro p'abajo, 
saltando las vallas que hacen los 
pastores para que no se les vaya el 
ganado y buscando los encames de 
los guarros. Hay que estar en una 
buena condición física, pero la caza 

es de adrenalina total. 
Uno de los días que dedicamos a cazar así, 

después de estar toda la mañana andando, los 
perrillos se quedaron puestos en un matón 
enorme de espinos, sitio muy propicio para 
los encames de los cochinos. En cuanto los 
dos guardas se dieron cuenta, nos colocaron 
a cada uno en un extremo del matón, para 
cortar la salida del guarro. Los guardas con 
los perros se metieron dentro, voceando 
y dando tiros al aire, de repente el matón 
empezó a menearse como si estuviera vivo, 
organizándose dentro una zapatiesta del 
carajo. Y de pronto... !salió por mi lado un 
pedazo de guarro, a toda maquina, que 
casi me quita la gorra! ¡Vamos... que si no 
le hago un quite como lo buenos toreros 
me lleva por delante! 

Encare rápido y tiro conejero para poner 
al 'trolebús' con las cuatro patas arriba. 
¡Menudo aparato! ¡Cuando llegó  Fer a verlo 
me encontró de rodillas dando gracias a Alá 
por el lance vivido! Abrazos y más abrazos, 

después sesión de fotos con el guarro, que 
finalmente dio 26,4 cm de navajas.  

Durante los dos días que dedicamos 
por completo a cazar en esta modalidad, 
conseguimos abatir entre Fer, Miguel y 
yo seis guarros, todos machacos. Eso sí, sin 
parar de ver guarros durante todo el día. Tal 
es el control que tienen los guardas sobre el 
tamaño y las hechuras del guarro que cuando 
es hembra ó es un guarro joven –muchas 
veces el tamaño del cuerpo te engaña–, te 
avisan para que no lo tires, cosa que me 
parece extraordinaria. 

Caza en batida
Reconozco que este tipo de caza es el que 
me tenía más preocupado, ya que Arturo 
me había dicho que no se ceban las manchas 
y, con vistas a una próxima excursión con 
todos Los Suspulas, estaba un poco receloso 
del éxito de las batidas. En la primera batida 
se me quitaron las dudas. No habíamos 
hecho más que empezar a andar para diri-

girnos a los puestos, junto con los batido-
res y cuatro o cinco perretes, cuando éstos 
levantaron un guarro que estaba encamado 
a nuestro lado. 

La mayoría no habíamos cargado el rifle 
todavía, cuando Alí me dice, «¡corre, corre, 
los perros tiene parado un guarro!»  No me 
imaginaba yo que estos perrillos milleches 
tuvieran tantos coj…. con guarros de este 
calibre, pero después de pegarme una carrera 
cerro arriba, a toda leche, cargando el rifle 
sobre la marcha, por fin consigo trasponer 
y veo, en el pecho de enfrente, a los perros 
que, picando como avispas, tenían al guarro 
parado. El lance terminó con un tarascazo 
de mi .300 WM dejando al guarro en el sitio. 
¡Menudo arranque!

En la siguiente batida sucedió un hecho 
muy curioso. Ya nos habían advertido de 
que en la zona había leopardos, que están 
protegidos, incluso habíamos visto huellas 
recientes. Pues en la postura contigua a la 
mía, a mi amigo Miguel le entró un leopardo 

impresionante, seguido de un marranazo, que, 
con los nervios del leopardo, en el primer y 
en el segundo tiro lo pinchó y, cuando se creía 
que el guarro iba a doblar, le cargó teniendo 
que rematarlo a 'porta gayola', con un tiro en 
la jeta que casi le destroza la boca. 

El guarro dio 25 cm de navajas, con unos 
grosores de tres cm, ¡vamos, que si lo engancha 
le hace un siete!

Entre ese día y el siguiente, que dedicamos a 
las batidas, conseguimos, entre los cuatro, nueve 
guarros de bandera y, como he dicho antes, sin 
tirar hembras ni machos pequeños. 

Balance final y apreciaciones
El resultado final de los cuatro días de caza 
fue de 19 cochinos... y eso que nos cortamos 
un poco, que la crisis llega para todos. El más 
pequeño dio 18 cm y el más grande de 27, 8. 
¡Una autentica pasada!

El resumen, a nivel general, es que nos 
llevamos una impresión estupenda del país, 
de sus gentes, de cómo entienden y como 
viven la caza. 

Desde estas líneas recojo la voluntad de 
nuestro amigo Rafiki que me dijo, «José, lo que 
más me gustaría que transmitieses en España, 
aparte de todas las vivencias de la caza, es la 
hospitalidad y el trato que habéis recibido en 
Irán» . De buena fe que lo hago con la esperanza 
de volver lo antes posible, !In sha Alá!. 

Gracias Arturo por tus buenos consejos y 
todos los detalles y atenciones que has tenido 
con nosotros. Gracias a ti también Fer por todo, 
como siempre. CyS

“Te pasas todo el día 
cerro p'arriba, cerro 

p'abajo, saltando las 
vallas que hacen los 

pastores para que no se les 
vaya el ganado y buscando 
los encames de los guarros”
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Por las caras 
de felicidad 
que aparecen 
en las distintas 
instantáneas, se 
pueden apreciar 
los buenos 
resultados 
obtenidos y, 
sobre todo, lo 
que disfrutaron 
nuestros amigos, 
de la caza, del 
país y de sus 
gentes. 
En esta foto de la 
izquierda posaron 
con el equipo A , 
y en la de debajo 
con Arturo de Onis 
y el resultado de 
su cacería.


